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Dejours
Trabajo y desgaste mental

Capítulo 7: Introducción a la psicopatología del trabajo


1.- ¿Qué es la psicopatología del trabajo?.


Se interesa por conocer las consecuencias del trabajo sobre la salud mental de los trabajadores, ya sea que estas consecuencias sean nefastas -en ese caso el trabajo será entonces patógeno- o que sean favorables -en ese caso el trabajo será estructurante.


La psicopatología vuelve a interrogar de manera decidida,  apoyándose en la concepción psicoanalítica del funcionamiento psíquico, el impacto de la realidad exterior sobre el sujeto.


Además, la psicopatología del trabajo se preocupa por las condiciones para la transformación del trabajo.


Debemos hacer resaltar tres puntos:


- Si las condiciones de trabajo están específicamente relacionadas con los daños infligidos a la salud del cuerpo de los trabajadores, era necesario identificar lo que, en la situación de trabajo, ponía específicamente en cuestión del funcionamiento psíquico. La Psicopatología del Trabajo asigna la función patógena (o estructurante del trabajo, según los casos), a la organización del trabajo, es decir,  la división de las tareas por una parte, y por otra, la división de los hombres (es decir, al dispositivo de control, vigilancia, de mando, etc)


- La organización del trabajo a menudo es peligrosa para el funcionamiento psíquico. Para designar este equilibrio inestable que no llega a ser enfermedad mental, hablaremos de sufrimiento. De hecho, la psicopatología del trabajo se interesa sobre todo en la investigación del sufrimiento, más que en la búsqueda de enfermedades mentales específicas del trabajo.


El sufrimiento, estado de equilibrio inestable, implica entonces una confrontación entre los factores patógenos provenientes de la organización del trabajo y los procedimientos defensivos elaborados por los mismos trabajadores. Es así que la psicopatología del trabajo se interesa muy particularmente por el estudio de estas defensas que, a diferencia de las descompensaciones psiquiátricas, están marcadas por las obligaciones organizacionales contra las cuales fueron construidas.


2.- Los sistemas defensivos


Encontramos procedimientos defensivos específicos en función de cada tipo de organización del trabajo. Podemos, de esta forma, poner en evidencia las defensas que fueron esencialmente utilizadas por los individuos y las defensas construidas por los grupos de trabajadores. A estas últimas se las llama "defensas colectivas". Estas defensas fueron elaboradas para luchar contra las diferentes formas de sufrimiento y sobre todo contra el miedo que resulta del trabajo.


Estas funcionan según una lógica rigurosa que está asegurada por un sistema de prohibición de ciertos comportamientos, de silencio en todo lo que se refiere al miedo, de valorización del discurso heroico, de comportamientos de bravura y de desafío frente al peligro, de rechazos paradojales de las consignas de seguridad y de prácticas colectivas lúdicas que ponen en escena situaciones de riesgo que hay que menospreciar, y a veces bromas peligrosas que siempre están centradas sobre las cuestiones de peligro, accidente, enfermedad y muerte en el trabajo.


Podemos demostrar que la productividad está estrechamente ligada a la eficacia de la defensa colectiva, que la principio fue construida para combatir el sufrimiento.


Cuando estas defensas funcionan bien, llegan a controlar en forma eficaz  al sufrimiento. Cuando funcionan demasiado bien ellas pueden incluso producir una suerte de anestesia. Esto sin embargo, plantea a su vez un problema: que en estas condiciones las defensas estabilizan la situación y obstaculizan los esfuerzos necesarios para repensar y transformar las relación con el trabajo. A partir de ese momento, las defensas excesivas toman la forma de una resistencia al cambio. Entonces se amplia el campo específico de la alienación en el trabajo.


Cuando estos procedimientos defensivos sirven de base a la construcción de un sistema de valores, que llevan a promover la defensa como un fin en sí mismo, ocultando así su vocación principal de defensa contra el sufrimiento, o lo que es lo mismo, cuando logramos transformar la defensa en deseo, en meta, en objetivo en sí mismo, entonces ya no se trata de una defensa colectiva, sino de lo que llamamos ideología defensiva del oficio, cuyo impacto sobre las relaciones sociales es altamente problemático.


3.- El placer en el trabajo


A diferencia de las defensas contra el sufrimiento que pueden ser objeto de una elaboración colectiva, el placer sigue siendo una dimensión estrictamente individual, derivada del deseo.. 


El trabajo es capaz bajo ciertas condiciones de ofrecer una vía de salida favorable al deseo... el trabajo se denomina entonces estructurante. 

En las tareas estrictas de ejecución, sobre todo cuando son parcializadas, no hay lugar para negociar la puesta en escena necesaria para poner en juego la sublimación.

¿Cuáles son las características de las organizaciones del trabajo estructurantes?. Esquemáticamente, podemos admitir nuevamente que ellas son las que arreglaron situaciones donde le es confiado al trabajador una parte significativa de la concepción del trabajo. Las tareas de concepción brindan a menudo las condiciones necesarias para la instalación de teatros de la sublimación. Es por eso que convenimos, a partir de ahora, oponer las actividades de concepción con las actividades de ejecución, en vez de recurrir a la oposición clásica entre el trabajo intelectual y el trabajo manual.
4.- La organización del trabajo

Bajo esta perspectiva, la Psicopatología del Trabajo ya no considera la organización del trabajo, como el resultado de una definición técnica, sino más bien como una relación social. No como una relación social de simple poder, sino como una relación social de trabajo, que interviene específicamente en la cuestión de decidir cómo debe ser realizado el trabajo.

La organización del trabajo puede ser transformada basándose en las capacidades creadoras, o mejor aún, sobre lo que podemos denominar las aptitudes de los trabajadores para la investigación sobre su trabajo, a pesar de que a menudo, en nuestras sociedades, estas actitudes sean frenadas y aplastadas. Ahora bien, es esta misma actividad la que expresa socialmente la movilización de los procesos sublimatorios, que son centrales en la cuestión del placer y de la salud mental.

Como lo señalamos, la economía de las defensas contra el sufrimiento en el trabajo, no podría analizarse en un marco limitado solo al individuo. Implica los colectivos de trabajo, las relaciones domésticas entre los conyuges y las relaciones con los hijos. Más allá de eso, las estrategias elaboradas e implementadas por los trabajadores para luchar contra el sufrimiento, tiene una cierta eficacia sobre la organización del trabajo.

